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El vicepresidente del Gobierno vasco presentó al Parlamento autónomo el 
texto del acuerdo que, por parte del PNV, fue defendido por Mario

Fernández

El pacto cdn el PSO E permite al 
Gobierno vasco sacar adelante el 
acuerdo del Consejo de Finanzas

Vitoria (Efe). La aprobación, CVF y se aumentaba en 550 millo-
ayer, en el Parlamento vasco del 
acuerdo del Consejo Vasco de 
Finanzas sobre las aportaciones 
de las diputaciones forales a los 
presupuestos generales del País 
Vasco es el primer fruto legislativo 
del pacto PNV-PSOE.

El acuerdo ha contado con los 
votos favorables del PNV y del 
Grupo Socialista y la oposición, 
por distintas razones, de los parla­
mentarios de Coalición Popular y 
Euskadiko Ezkerra, grupos que 
habían presentado enmiendas a la 
totalidad pidiendo nuevamente la 
devolución del proyecto de ley al 
Gobierno.

En el texto aprobado se indica 
que las aportaciones que las dipu­
taciones forales de la comunidad 
deberán destinar a la financiación 
de los presupuestos generales, en 
el ejercicio de 1985, sin incluir las 
destinadas a lá policía autónoma, 
consistirán en cinco plazos dé 
17.000 millones y un sexto cuya 
cuantía dependerá de las recauda­
ciones obtenidas. '

El acuerdo del Consejo Vasco 
de Finanzas sobre las aportacio­
nes dé las diputaciones forales a 
los presupuestos generales dé ía 
comunidad autónoma vasca ha­
bía sido rechazado por la cámara 
legislativa autónoma enia prime­
ra vuelta, al oponerse al mismo 
PSE-PSOE, CP y EE.

Tras la firma del pacto de legis- ■ 
latura entre nacionalistas y socia­
listas, ambos grupos pactaron dos 
enmiendas tránsaccionales por las 
que se incluía el compromiso de 
elaboración de una metodología 
para próximas actuaciones del

Los reformistas 
posibilidad de un

Madrid (Otr). El Partido Re­
formista Democrático (PRD) se 
ha mostrado «sorprendido» por la 
manifestación hecha por el ex-«len- 
dakari» Carlos Garaicoechea so­
bre la posibilidad de formar una 
«entente» entre el PRD, Conver­
gencia Democrática de Cataluña 
(CDC) y el Partido Nacionalista 
Vasco (PNV). Según ha manifes­
tado el portavoz del PRD, los 
reformistas quieren seguir mante­
niendo buenas relaciones institu­
cionales con los nacionalistas 
vascos y colaborando política­
mente, sobre todo a través de sus 
respectivos grupos parlamenta­
rios.

Sin embargo, la posición espe­
cial que mantiene Garaicoechea 
en el seno de su partido, y el pacto 
de legislatura que el «lendakari»

nes la cantidad que deberá recibir 
el Gobierno vasco de las diputa­
ciones.

La presentación del nuevo 
acuerdo corrió a cargo del vice­
presidente del Gobierno vasco, 
Javier García Egotxeaga, y su 
defensa fue protagonizada por el 
ex-«vicelehendakari», Mario Fer­
nández.

García Egotxeaga aseguró que 
con la aprobación del acuerdo se 
ponía en funcionamiento la Ley 
de Territorios Históricos, «que ha 
sido objeto de amplia controver­
sia» y destacó que con ella el 
nuevo Gobierno vasco busca la 
eficacia y modernidad en la admi­
nistración utilizando la vía de «la 
negociación y el acuerdo».

Javier Olaverri, portavoz de 
Euskadiko Ezkerra, defendió su 
enmienda a la totalidad y pidió la 
devolución del proyecto por en­
tender que prima a las diputacio­
nes frente al Gobierno vasco.

El portavoz de Coalición Popu­
lar, Jaime Mayor Oreja, mostró la 
oposición de su grupo a la filoso­
fía del cupo variable que establece 
el acuerdo y defendió una enmien­
da a la totalidad en la que se pide 
el establecimiento de un cupo fijo. 
También aseguró Mayor Oreja 
que el cambio de gobierno ha 
obedecido a un cambio en la inter­
pretación que el PNV hace de la 
LTH y que, por tanto, el conteni­
do del acuerdo debería haberse 
cambiado, «pero se nos ha traído 
el mismo».

Ambas enmiendas a la totalidad 
fueron rechazadas, así como otras 
dos al articulado que presentó 
EuSkadiko Ezkerra.

no contemplan la 
pacto con el PNV

Ardanza acaba de suscribir con 
los socialistas vascos, hace que esa 
posibilidad de «entente» se vea, 
desde el PRD, como algo muy 
hipotético. Garaicoechea se entre­
vistó el pasado miércoles con el 
presidente de la Generalidad de 
Cataluña, Jordi Pujol, en Barcelo­
na. En una conferencia de prensa, 
el ex «lendakari» afirmó que «sólo 
una opción politica de centro 
fuerte es capaz de restituir la 
ilusión de la concepción autonó­
mica superando la regresión es­
candalosa que se inició en 1981».

Por su parte, el PRD ratifica su 
decisión, aprobada en su primer 
congreso federal, de no construir 
el partido en el País Vasco para no 
dificultar la compleja situación 
política que vive dicha comunidad 
autónoma.

La otra cara de China

Made in Taiwan
Aquella gran operación de 

reforma agraria en Taiwan (a 
la que .dedicaba mi último 
artículo) quedó virtualmente 
acabada, con gran satisfacción 
de las partes, en el año 1954. A 
su vez los terratenientes se 
convirtieron en industriales y 
su capital pasó a vitalizar los 
monopolios japoneses traspa­
sados a manos privadas.

El desarrollo de la agricultu­
ra fue, en aquellos primeros 
años después de la reforma, 
sencillamente espectacular. 
Las tierras cultivables al ex­
tenderse —en la actualidad 
son 818.000 hectáreas— favo­
recidas por un clima propicio 
ya que Taiwan goza de lluvias 
abundantes, unido a la tradi­
cional pericia china especial­
mente en materia de horticul­
tura, jardines y regulación de 
aguas, hicieron milagros.

Más tarde se descubririan 
algunos aspectos negativos en 
la reforma agraria sobre todo 
por lo qué se refiere a la peque- 
ñez de las explotaciones —ya 
he dicho que la media está 
cifrada en una cantidad infe­
rior a dos hectáreas— que 
todavía hoy dificulta su total 
mecanización, pero el hecho 
simple y casi mágico de que el 
antiguo aparcero o arrendata­
rio pasara a ser propietario de 
las tierras que trabajaban hizo 
que misteriosamente se multi­
plicara la producción agrícola 
y que Taiwan produjera no 
sólo bastante arroz y bastante 
azúcar para autoabastecerse 
sino que estos productos, uni­
dos a otros, contituyeran el 95 
por ciento de sus exportacio­
nes al extranjero.

A fin de dar una cifra que 
indiqué' la capacidad del desa­
rrollo diré que la producción 
de arroz se elevó en un solo 
año de 640.000 toneladásmé- 
tricas a 2,45 millones.

De este modo el futuro desa­
rrollo industrial se afirma en 
una estructura agraria muy 
sólida. Mientras cedía las tie­
rras públicas a los particulares 
el Gobierno retenía los bos­
ques, son esos 2 millones de 
hectáreas que con sus pinos, 
cipreses, alcanfores, acacias", 
bambúes y otras especies cu­
bren una gran parte de Tai­
wan.

Yo le pregunté al secretario 
general del Consejo para la 
Planificación y Desarrollo de 
la Agricultura, señor Koh- 
Chinchao si sufrían muchos 
incendios en los bosques y el 
secretario general me miró con 
el mismo asombro que le hu­
biera embargado eh caso de 
haberle preguntado si en los 
bosques vivían marcianos.

Me explicó que el Gobierno 
disponía de estaciones de ob- 

’ sérvación, en vigilancia perpe­
tua, que asimismo disponían 
de bomberos rurales, de heli­
cópteros y de toda clase de 
medios para sofocar un incen­
dio, por otra parte los bosques 
estaban acotados y el presunto 
terrorismo incendiario era 
virtualmente desconocido.

—Y por suerte —dijo final­
mente—esto es muy húmedo y 
en verano tenemos tifones y 
llueve...

El desarrollo agrícola se 
divide en dos períodos, antes y 
después de 1968. Antes todo el 
énfasis era puesto en la pro-

Por

ductividad de la tierra, después 
en la productividad de los 
propios trabajadores.

El número de campesinos 
alcanzó su punto máximo en 
1969 y a partir de ese año no ha 
cesado de declinar. En 1983 
unas 808.000 familias cultiva­
ban como media 1,11 hectá­
reas, el tamaño de la familia 
había descendido de 7 miem­
bros en el 65 a 6 en el año 
citado.

La población agraria en su 
conjunto equivalía a unos 3,28 
millones que representaban el 
22 por ciento de la población 
total de Taiwan cifrada en Gasi 
19 millones. Los trabajadores 
agrícolas que en el año 1964 
eran 1.810.000 han descendido 
a 1.520.000 en 1983.

En el año 1963 la población 
laboral agrícola era el 49 por 
ciento, la población laboral 
agrícola bajó al 19 por ciento 
en el año 1983 mientras que la 
población industrial ese mis-" 
mo año subió al 41 y la de 

. servicios al 40.
Este simple dato de hace dos 

años, mano de obra agrícola el 
19 por ciento, industrial el 41 y 
servicios el 40 revela de un 
modo elocuente la honda 
transformación de Taiwan en 
el curso de estas últimas déca­
das.

Actualmente, y esto lo pudé 
comprobar en la gira que reali­
zamos por los distritos rurales, 
quedan muy pocos campesi­
nos que vivan exclusivamente 
de la tierra, quizá no lleguen al 
diez por ciento aquellas explo­
taciones familiares que no 
gocen de otros ingresos que 
aquellos que se derivan de su 
quehacer agrícola.

Por otra parte, de las primi­
tivas exportaciones de arroz y 
de azúcar, se pasó a la de pro­
ductos refinados y variados 
como pifias, plátanos, cítricos 
y luego otros más sofisticados 
y manufacturados.

Taiwan se adueñó del mer­
cado de los espárragos y de los 
champiñones. En el año 1979 
exportó la increíble cifra de 4 
millones de latas de espárra­
gos.

De un modo suave y paula­
tino y sin que ello ocasionara 
ningún trastorno con el primero 
de los planes cuatrienales de 
Desarrollo en el 53 se inicia el 
despliegue industrial. Taiwan 
favorece el desarrollo de aque­
llas empresas dedicadas a la 
producción de bienes de con­
sumo que puedan ocupar al 
mayor número posible de tra­
bajadores.

Huyeron en aquel primitivo 
despliegue de la industria pesa­
da y del desarrollo imitativo 
del modelo soviético como, en 
aquellos mismos años y con él 
infeliz resultado de todos co­
nocido, hacía la China máois- 
ta.

Así Taiwan sin desinteresar­
se de las gambas, y de los 
champiñones y de los espárra­
gos pasó a conquistar un de­
terminado mercado textil, el 
de los equipajes, el de ciertos 
deportes, jugueterías y luego 
vendrían los motores y apara­
tos de precisión, por último la 
televisión y el desarrollo elec­
trónico.

Me acuerdo que estábamos 
todavía en Alemania, y esto 
ocurrió alrededor de 1964.

VICTORIA ARMESTO

cuando nuestro amigo Peter 
qué a la sazón era un joven 
refugiado de la zona oriental 
que había perdido al otro lado 
del telón de acero las fábricas 
textiles de su familia, nos co­
municó que salía para Taiwan 
con vistas de establecer rela­
ciones comerciales a fin de 
importar productos elabora­
dos en China.

—Allí todo es baratísimo — 
nos dijo— un jersey, una 
camiseta, un traje de niño 
cuestan la décima parte de lo 
que costaría este mismo artícu­
lo en Alemania.

Marchó Peter a lá Repúbli­
ca de China, más conocida por 
Taiwan, y hoy es uno de los 
grandes importadores no sólo 
para Alemania sino para toda 
Europa.

Socio y corresponsal de Pe­
ter es el Dr. Kuo que ahora 
mismo está sentado frente a mí 
én el Gran Hotel de Taipei.

El doctor Kuo —he cambia­
do su nombre por discreción 
respecto a sus parientes chinos, 
a los que puedo referirme más 
tarde— nació en una provincia 
del continente chino y, siendo 
un niño, vino a la isla de Tai­
wan con los refugiados del año 
1949. Su padre era uno de los 
generales de Chiang Kai-Shek.

—Mire usted —me dice el 
doctor Kuo-^' hay unos 20 
artículos en los que Taiwan es 
la primera nación productora 
del mundo: raquetas de tenis, 
bicicletas, zapatos, árboles de 
Navidad, luces de Navidad, 
suéteres, paraguas, motores 
para coches de juguete, la ma­
quinaria para el despiece y 
chatarra de barcos...

Apunté tan sólo unos cuan­
tos artículos de aquellos que 
me parecieron más curiosos.

Taiwan es el mayor exporta­
dor mundial en televisiones en 
blanco y negro, 5 millones de 
aparatos en el año 1978 más 
otros 2 millones de televisiones 
en color. Taiwan es la décima 
nación mundial en construc­
ción de barcos y la tercera, 
después del Japón y de Singa- 
pur, en reparaciones navales. 
Tiene una importante indus­
tria naval muy especializada 
en carros y en misiles.

Asimismo Taiwan lidera el 
mercado mundial de las male­
tas y otros artículos de equipa­
je. También domina, según ya 
conté antes, el de las raquetas 
de tenis y otros artículos de­
portivos.
. Los artículos «made in Tai­
wan» dominan el mundo. Una 
vez, debido a un pequeño acci­
dente tuvimos necesidad de 
adquirir una camisa en una 
aldea de Piedrafita del Cebre- 
ro. Observamos, no sin un 
cierto asombro, su etiqueta 
taiwanesa.
’ Y este desarrollo de carácter 

casi milagroso que ha llevado 
a los chinos de Taiwan a tener 
una renta per cápita cifrada en 
3.000 dólares frente a los 300 
de sus hermanos los chinos 
comunistas, nace —dejando 
aparte la protección brindada 
por los Estados Unidos y por 
los 22 millones de los chinos de 
ultramar— en un país un poco 
más grande que Galicia, tal vez 
algo más pequeño que Holan­
da, con unos mares a los que

(P asa a la pág. 5.8)


